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Para aquellos que no creen que merezcan ser amados…


			os equivocáis.


		




		

			Guía de pronunciación


			Personajes


			Brigid (Brí-yid)


			Caelum Loinseach (Káe-lam Lún-shak)


			Sorcha (Sor-sha)


			Maira (Mai-ra)


			Duncan (Dan-kan)


			Cameron (Kam-ron)


			Maddock (Mád-ok)


			Cliodhna (Kli-a-na)


			Kellan (Ke-lan)


			Nehalennia (Ne-ja-li-nia)


			Alys (A-lis)


			Faolan (Fei-lan)


			Kyla Còmhan (Kai-la ko-van)


			Rhiannon (Ria-nan)


			
Lugares


			Gaisin (Gou-shin)


			Estrecho de Marbh (Marf)


			Mar Seòltan (Shol-tan)


			Bhodheas (Bou-dis)


			Tuathnach (Tu-áz-nak)


			Caladhan (Kál-a-jan)


			Neamh Na Mara (Nef-ná-ma-ra)


			Mar Faileas (Féi-lesh)


			Cala Treòir (Tro-ir)


			Dàrna Cothrom (Dar-na cou-tram)


			Teich (Tek)


			Prìomh (Prif)


		


		

		










			[image: Mapa_venganza]

			






			
[image: Barco pirata]
Capítulo 1


			Caelum


			Probablemente la mejor manera de emplear mi tiempo no fuese sentado frente a las olas, contemplando cómo matar a una diosa, pero ahí estaba igualmente.


			Habían pasado dos semanas desde la desaparición de Brigid y no estaba más cerca de encontrarla que aquel día en que la reina de las sirenas, Cliodhna, la arrastró hacia las profundidades. No tenía ni idea de a dónde se la había llevado, y mucho menos cómo salvar a la sirena que se había abierto paso hacia mi corazón.


			No poder respirar bajo el agua suponía un impedimento para mis planes de rescate. Además, las sirenas desconfiaban de mí y de mi tripulación más que Duncan de ellas. Su tozudez solo complicaba las cosas.


			Aun así, lo intenté. En cuanto desapareció bajo la superficie, traté de llegar hasta ella.


			Desde entonces, habían pasado demasiadas cosas; el entierro de Sorcha y poner a los niños a salvo habían retrasado la búsqueda y sentía que encontrarla sería prácticamente imposible.


			Brigid pidió expresamente a las sirenas dar sepultura a Sorcha en tierra en vez de en el mar para evitar que Cliodhna pudiese ponerle las manos encima a su cuerpo. Y por mi sentimentalismo, la enterramos junto a Maddock, en mi antigua casa en Brinemoor. Fue duro y hasta Maira derramó alguna lágrima mientras contemplaban cómo cubríamos su cuerpecito con tierra.


			Habíamos arreglado la derruida estructura lo bastante como para convertirla en habitable mientras discutíamos nuestros siguientes planes, pero, al final, regresamos a la cabaña de Finn. El entierro de Sorcha había reafirmado mi decisión de no querer enterrar a Brigid a su lado, y esa casa, ese hogar, albergaba demasiadas emociones relacionadas con ella que me impedían pensar con claridad.


			Todas las sirenas habían regresado con nosotros y habían ayudado a su manera en el entierro. Ellas quisieron celebrar sus propios rituales para Sorcha y, mientras tanto, mi tripulación y yo les dimos su espacio por respeto, pero esa había sido la última vez que habían colaborado de buena gana. Cada día que pasaba era una batalla continua.


			Qué hacer con los catorce niños que habíamos rescatado de mi padre y de Cliodhna había sido otro motivo de disputa. Era cierto que no había planificado más allá de detener los planes malvados de Kellan, y no me había parado a pensar realmente en cómo cuidar de esos huérfanos una vez los rescatásemos.


			Las sirenas sugirieron dejarlos con un contacto suyo en Bhodheas, una mujer que al parecer las ayudaba con las muchachas que salvaban y que decidían no convertirse en sirenas. Yo prefería que se quedaran más cerca, en el orfanato de Brinemoor, para poder vigilarlos y velar mejor por su seguridad. No pensaba abandonarlos cuando por fin había alcanzado mi objetivo original. Se merecían más de mí, de la vida, y me aseguraría de que lo consiguieran. No era como mi padre y moriría antes de convertirme en alguien como él.


			La discusión que tuve con una de las sirenas, Maira, al respecto fue tremenda, casi hasta el punto de llegar a los puños, pero menos mal que al final la gané. Los niños estaban en el orfanato de Brinemoor bajo el cuidado de Isla, una mujer que Maddock y yo conocíamos.


			Desde que regresamos a la casa de Finn después de enterrar a Sorcha, todas las decisiones habían supuesto una pelea con las sirenas. Qué habitación tendría cada uno, quién iría al pueblo a comprar comida y suministros y quién haría las tareas de la casa. Resultaba agotador, pero sabía que no podría encontrar a Brigid sin su ayuda, así que hacía de tripas corazón. Al fin y al cabo, había aguantado cosas peores por menos recompensa y seguiría aguantando lo que me echaran si con ello conseguía recuperarla.


			Me masajeé las sienes en un intento por aliviar el dolor de cabeza recurrente que estaba empezado a sentir y miré al mar.


			—¿Dónde estás, Brigid?


			Me puse de pie, recogí una piedra de la playa y la lancé tan fuerte como pude. Apenas rebotó en la superficie antes de desaparecer entre las olas. Era una forma triste de desahogarme, pero al menos era algo. Sentía rabia y tristeza casi a partes iguales.


			—¿Qué te ha hecho el agua? —preguntó una voz femenina y divertida detrás de mí.


			Me giré y vi a Maira acercándose a mí. El brillo de su melena dorada y su pálida piel a través de la neblina me obligaron a entrecerrar los ojos.


			Suspiré y me eché a un lado para dejarle espacio. De no hacerlo, ella me habría apartado a empujones igualmente.


			Era la versión femenina de Duncan. Irritada, desconfiada y, sobre todo, tremendamente cabezota. No estaba seguro de por qué había salido, pero no me apetecía hablar con ella. Solo desembocaría en otro desacuerdo y ya estaba cansado de ellos. De todas las sirenas, ella había sido la que más había discrepado con cada decisión que había tomado y también la que más hablaba en nombre de las demás.


			Me crucé de brazos y la miré por el rabillo del ojo.


			—No hay horas en el día para enumerártelas todas.


			Esbozó una sonrisa que no le llegó a los ojos. Fue un gesto más por educación, y no estaba seguro de por qué se molestaba siquiera.


			—¿Y qué haces aquí entonces? ¿Pensar?


			Me tensé y luego relajé los músculos uno a uno. Traté de controlar mi enfado con la sirena frente a mí. No funcionó. Nunca lo conseguía.


			—Claro. Como nadie está haciendo nada para encontrar a Brigid, pues alguien tendrá que hacerlo. ¿Qué haces tú aquí? Aparte de molestarme, claro.


			La sonrisa falsa que había puesto por fin desapareció y entornó los ojos.


			—¿Qué más se puede hacer? Hemos mirado en las cuevas y no estaba allí. —Su voz bien podría haber enfriado la temperatura del mar varios grados, acorde con su estado de ánimo.


			Mi paciencia y educación se esfumaron frente a esa criatura tan irritante. Todas las sirenas habían usado la misma excusa una y otra vez y aun así sabía que podían hacer más. Buscar más.


			—Sí, ese es el único sitio en el que habéis mirado. ¡Podría estar en cualquier parte!


			—Exacto. Podría estar en cualquier parte —replicó Maira, poniendo los ojos en blanco y cruzándose de brazos—. ¿Por qué malgastar esfuerzos cuando no tenemos ni idea de dónde mirar?


			—Cliodhna era vuestra reina —le recordé, señalándole el pecho. La rabia bullía en mi estómago a la espera de liberación—. Si alguien sabe dónde buscar, sois vosotras. Y, aun así, aquí estáis, comiéndoos mi comida, vistiendo mi ropa y discutiendo con mis hombres. Con razón Brigid os abandonó.


			Sin previo aviso, Maira rugió y se lanzó hacia mí. Cerró una mano alrededor de mi garganta y hundió sus afiladas uñas en mi piel. Gruñí y apreté las manos a los costados mientras intentaba controlarme para no estirar los brazos y golpearla.


			«No tengo tiempo para esto».


			Con un rápido movimiento, saqué un puñal del cinturón y lo pegué contra su cuello antes de enarcar una ceja. No era el hombre indefenso que se creía que era y no pensaba acobardarme ni frente a ella ni frente a las de su especie. La chica tenía fuerza, pero su mano no era lo bastante grande como para rodearme el cuello entero, y sin las garras extendidas no me daba miedo. No era más que una molestia, una mosca insistente. Y estaba a punto de darle un manotazo.


			—Hombre insolente —escupió mientras intentaba apretarme la garganta—. No tienes ni idea de la relación que compartimos todas. Brigid y yo pasamos años juntas.


			—Y, aun así, tu reina y tú no dudasteis en abandonarla cuando me salvó —le devolví, aún con el puñal pegado a su cuello. Era una continua batalla de voluntades y, si lo permitía, enseguida podría desembocar en una pelea física. Sabía sin lugar a dudas que, si daba pie a ello, ella se lanzaría y mi sangre se derramaría sobre esa playa.


			—¡Oye! —gritó una voz desde el camino. Otra sirena—. ¿Qué estáis haciendo?


			Bajando por la colina estaban Cameron y otra sirena, Kyla. Se detuvieron frente a nosotros y Cameron no perdió detalle de todos y cada uno de nuestros movimientos con los ojos entrecerrados. Él también había discutido con Maira y sabía que tenía tantas ganas de enzarzarse con ella como yo. Es decir, ninguna.


			Kyla había sido la que nos había gritado. Sus ojos ambarinos ardían en contraste con el color tostado de su piel. Ella era la nueva líder de las sirenas, una decisión tácita que se tomó después de varios días de tensión y discusiones susurradas. Por un momento me preocupó que Maira acabara siéndolo, pero, por lo menos, las sirenas tenían un poco de sentido común.


			Al menos Kyla era tolerable. Su voz suave y su actitud calmada habían enfriado varios desacuerdos, incluidos los sucedidos entre las mismas sirenas. A Cam le había empezado a caer bien y se ponía de su lado casi tan a menudo como del mío cuando opinábamos de forma distinta.


			No obstante, en ese momento, la mujer era puro poderío. Su larga melena rizada de color castaño oscuro revoloteaba a su espalda a causa del viento y la hacía parecer todavía más intimidante, una expresión que nunca le había visto poner antes. Al menos, no dirigida a mí. Tenía los hombros tensos bajo el jersey prestado y las manos apretadas a los costados, y no dejaba de mirarnos a Maira y a mí mientras evaluaba la situación.


			—Este hombre insolente se cree superior a nosotras —se defendió Maira, apretando los dedos alrededor de mi garganta, lo cual me enfadó más—. Yo solo estaba demostrándole que se equivoca.


			—Sigue clavándome las uñas, sirena, y el que te demostrará lo equivocada que estás seré yo —prometí, pegando el puñal aún más contra su piel.


			Su piel pálida se volvió rosada con la presión de la hoja de metal, pero tuve cuidado de no clavárselo. Solo quería recordarle quién mandaba, no hacerle daño.


			—Parad los dos —ordenó Kyla, interponiéndose entre nosotros. Apoyó las manos en nuestros pechos y empujó para que nos separásemos, pero no lo hicimos ni un ápice. Hizo más fuerza, con las fosas nasales dilatadas, y consiguió que Maira retrocediera medio paso, aunque la petulante sirena siguió agarrándome del cuello—. Esto no ayuda a nadie.


			Desvié mi atención hacia la morena y no pude evitar hacer una mueca.


			—Exacto, ese es mi problema precisamente. No estáis ayudando. Brigid lleva semanas desaparecida y solo la habéis buscado una vez.


			—Hablas como si estuviéramos sentadas de brazos cruzados —dijo Maira—. Hemos ayudado más que ese zoquete al que llamas primer oficial.


			—Mide tus palabras, sirena —le advertí, centrándome en ella otra vez. Alejé el puñal y aparté su mano de mi garganta de un manotazo, como tendría que haber hecho en cuanto me clavó las uñas en la piel. Retrocedí y miré a las sirenas y a Cameron, que se encontraba entre ellas cruzando y descruzando los brazos, moviéndose inquieto en el sitio, preparado para intervenir de ser necesario—. Discutes conmigo y con mis hombres continuamente. No haces nada para buscar a Brigid, para cuidar a los niños que salvamos o para mantener la casa en la que estás durmiendo. Lo único a lo que te dedicas es a encerrarte en tu habitación y lanzar dardos envenenados a cualquiera que pase por allí. Al menos las otras ayudan con algunas tareas.


			—No pienso doblegarme ante ningún hombre —gruñó Maira. Dio medio paso hacia mí con los puños apretados, preparada para enzarzarse conmigo una vez más—. Tú no nos mandas.


			—Nadie te exige que te doblegues —escupí, mirándola con desprecio. Era una criatura irritante y ni siquiera podía imaginar cómo Brigid había podido pasar diez años con ella sin matarla—. Solo te pedimos que nos ayudes a encontrar a tu amiga.


			Kyla rodeó a Cameron para colocarse frente a Maira. La obligó a darme la espalda y por fin nos separó del todo.


			—Tienes que parar. Ya.


			Maira puso los ojos en blanco mientras Kyla se giraba de nuevo hacia mí. Su fuego y su rabia habían desaparecido, ya solo quedaba la mujer diplomática y bienhablada que habíamos llegado a conocer. El sol salió por completo de detrás de las nubes y su luz se reflejó en la piel del rostro de la sirena. Aquello solo la hizo parecer más regia, más… al mando.


			—Entiendo tu frustración, Caelum, de verdad, pero sin una pista sobre el paradero de Brigid no podemos ir y registrar los mares sin ton ni son. Es una tarea imposible —explicó Kyla, tratando de aplacarme mientras levantaba las manos hacia mí—. El único sitio que todas conocíamos eran las cuevas y allí no hay nadie.


			—Seguro que conocéis otros lugares bajo el mar donde Cliodhna podría estar reteniéndola. Ni siquiera habéis mirado —espeté. Suspiré, rodé los hombros en un intento por relajarme y bajé la voz. Kyla no era la única que me ponía de los nervios y, aunque tenía que oírlo, no merecía que le hablase mal. No como Maira—. Conocéis estas aguas mejor que nosotros y aquí estáis, sin hacer nada, mientras vuestra reina tiene a Brigid.


			—¿Y qué estás haciendo tú, pirata? —rebatió Maira, asomándose por detrás de Kyla, que cerró los ojos y suspiró antes de pellizcarse el puente de la nariz. Que Maira también irritara a la más tranquila de las sirenas me hacía sentir mejor.


			—Por si se os ha olvidado, he enterrado a Sorcha, que era una de vosotras. He enterrado a mi padre, al que he matado para salvar a los niños que vuestra reina iba a asesinar para fortalecer su propio poder. He llevado a esos niños a un orfanato en el que podrán estar a salvo y cuidarán de ellos —repliqué, acercándome a ellas con cada frase. Kyla no se achantó y siguió mirándome fijamente. Los ojos azules de Maira refulgieron de rabia y torció el gesto hasta dejar a la vista sus dientes. Me había acercado tanto que casi tocaba a Kyla, pero mi atención permanecía únicamente en Maira—. Así que no te atrevas a venir con la ropa que yo os he dado, en la casa de uno de mis hombres, a decirme que no estoy haciendo nada. Si pudiera respirar bajo el agua, ahora mismo estaría ahí abajo buscándola y no volvería hasta encontrarla.


			—¿Crees que no nos preocupamos por ella? —preguntó Kyla con suavidad.


			Menos mal que habló ella antes de que Maira pudiera abrir la boca otra vez.


			Desvié la mirada brevemente hacia la líder de las sirenas. Sus ojos ambarinos me contemplaron con tristeza.


			—Debo decir que no parece que lo hagáis mucho —intervino Cameron desde un lado. Se remangó el jersey para revelar sus brazos cubiertos de vello oscuro y dio un paso hacia nosotros con las manos en alto para que Maira y Kyla no malinterpretaran sus intenciones—. Caelum tiene razón. Si cualquiera de nosotros pudiera hacer lo mismo que vosotras, estaríamos buscando a Brigid en el mar sin descanso. Y nosotros solo la conocemos de meses en comparación con vosotras, que sois sus compañeras desde hace una década.


			Kyla suspiró y cerró los ojos por un momento. Después, miró por encima del hombro hacia Maira antes de volver a centrarse en mí con decisión.


			—Entonces supongo que todos debemos sentarnos y tener una conversación.


			—Una productiva por una vez, ¿no? —exclamó Cameron con un poco de humor para intentar romper la tensión.


			No quería la ayuda de las sirenas, pero no podía negar que las necesitábamos.


			—Espero que esta vaya mejor que las anteriores.


			Sin mediar palabra, les di la espalda a las dos mujeres, pasé junto a Cameron y emprendí el camino de regreso a la cabaña de Finn por la colina.


			«Malditas sirenas», pensé y suspiré con pesadez.
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Capítulo 2


			Brigid


			Me desperté al sentir agua fría en la cara. Resbaló por mi cuello como afiladas hojas de hielo que me empaparon. El aire frío y el agua aún más fría provocaron que tensara los músculos dolorosamente y me estremeciese. Retorcí las muñecas contra las cuerdas detrás de mi espalda, sacudí la cabeza y parpadeé para sacarme el agua de los ojos. Los cerré con fuerza e inspiré varias veces tratando de no malgastar las fuerzas que no tenía.


			Estas últimas semanas habían sido horribles. Cliodhna había sido horrible conmigo.


			—Despierta —ordenó con voz dura y enfadada, una que distaba mucho de la melódica y majestuosa que había oído durante años. Me ponía de los nervios y me daba ganas de rechinar los dientes, pero necesitaba conservar las fuerzas para soportar la tortura que me esperaba.


			Aunque me costó más de lo que me gustaría, logré levantar la cabeza lo suficiente para atisbar cómo mi antigua reina me miraba con desprecio. Su piel pálida, su cabello blanco y sus ojos eran como diamantes. Toda ella era fría, cortante.


			—¿Qué quieres? —pregunté con voz monótona.


			—No hemos acabado, hija mía —murmuró al tiempo que me agarraba la barbilla con sus dedos delgados. Sus uñas eran largas y puntiagudas incluso en forma humana y me las clavó en la piel.


			—Mátame ya —susurré, conectando mi mirada con la suya azulada y helada.


			Llevaba casi dos semanas ahí y la tortura diaria me estaba minando, tal y como ella quería. Había dejado de esperar que los demás, que Caelum, me encontrasen. Mi cuerpo no iba a aguantar mucho más y dudaba que mi mente tampoco pudiera. Lo único que me mantenía con fuerzas eran mis sueños sobre Caelum, los recuerdos de Sorcha y las fantasías en las que le arrancaba a Cliodhna su corazón palpitante del pecho.


			Contemplé la sonrisa malévola de la reina cuando se agachó y acercó su rostro al mío. Sus ojos refulgían de emoción.


			—No, hija mía. Me debes lo que has robado, así que te castigaré.


			Se irguió y me soltó. Agotada, dejé caer la barbilla contra el pecho. Al menos había dejado de temblar. Reuní las fuerzas que pude y respondí con malicia.


			—Ni siquiera eran tuyos.


			Oí el impacto de piel contra piel, pero me costó asimilar el dolor en la cara. Sentí el escozor primero en la mejilla y luego se expandió por mi cuerpo.


			—Eran míos —gruñó.


			Hundió los dedos en mi pelo enredado y tiró para levantarme la cabeza una vez más.


			Noté un sabor cobrizo en la lengua cuando me relamí el labio y sonreí. La intención de Cliodhna era destrozarme y quizá lo consiguiera, pero iba a necesitar algo más que un sopapo.


			—Tendrás que esforzarte más.


			Entrecerró la mirada y ocultó la frustración con una sonrisa arrogante.


			—Acabamos de empezar. No tienes ni idea de lo que soy capaz, niñata.


			Estaba exhausta, más mental que físicamente incluso, pero no permitiría que ganase. Soportaría cualquier castigo que me infligiese, no pensaba darle la satisfacción de verme rota. Al fin y al cabo, ese era su objetivo. Lo entendí al segundo o tercer día de estar ahí. Se aseguraba de no usar todo su poder y de herirme solo en zonas que pudiesen sanar. Como no poseía ninguna información que le interesase, únicamente le valía para disfrutar haciéndome daño. Eso solo era un juego para ella, pero iba a hacer todo lo posible para no darle esa satisfacción.


			Retrocedió y me escrutó. Me centré en mi respiración, en la sensación de la silla bajo mis piernas, en la cuerda raspándome las muñecas, en lo mal que olía, en el hambre que me estrujaba el estómago, en cualquier cosa salvo en el dolor que empezaría en cualquier momento. El primer lugar donde me cortó con sus garras fue en el muslo. Me encogí, cerré los ojos y traté de no pensar ni de permitirme sentir el dolor. Si bajaba la mirada y veía la piel sangrante y lacerada, dudaba que fuera a ser capaz de reprimir los gritos. Prefería no ver la herida.


			Me aferré a los recuerdos de mis amigos; a los de las noches con Sorcha contándonos historias tumbadas una al lado de la otra en la oscuridad; a los de Caelum y sus manos ásperas contra mi piel, de sus labios contra los míos, del olor de su cuello cuando me acurrucaba entre sus brazos. Aquello era mi refugio, mi alivio temporal.


			Y ahí, en el recoveco de mi mente que ella no había destruido aún, estaba a salvo por el momento. Con el tiempo dejaría de estarlo. De una forma u otra, todo acabaría.
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Capítulo 3


			Caelum


			En cuanto puse un pie en Brinemoor, la necesidad de hacer algo se arremolinó en mi estómago y burbujeó en mi pecho. Apretando y relajando los puños, avancé más deprisa en dirección a mi destino. Pese al secuestro de Brigid, había visitado con cierta regularidad a los niños que salvamos para ver qué tal estaban. Al principio me resistí, solo quería dedicarme a encontrar a Brigid, pero sabía que si se enteraba de que había abandonado a los niños que tanto nos habíamos esforzado por rescatar, no estaría contenta.


			Tomé un desvío desde la calle principal que atravesaba Brinemoor y casi pude imaginármela allí de pie, con el peso sobre una pierna, los brazos cruzados y una de sus cejas cobrizas enarcadas mientras me observaba a la espera de que retirara las palabras que había tenido el descuido de pronunciar. Sonreí, aunque no de oreja a oreja debido a la pena que me había atravesado el pecho.


			Conforme fui acercándome al orfanato, oí risas y esa vez la sonrisa sí que consiguió superar aquel impedimento. Con cada paso que daba sentía el pecho más liviano. En el poquísimo tiempo que los conocía, esos niños me habían salvado de la misma forma que yo a ellos. Y sabía que pese al secuestro de Brigid y la muerte de Sorcha, a ambas les habría encantado saber que habíamos marcado la diferencia en sus vidas.


			—¡Caelum, Caelum! ¡Has vuelto! —gritó un chiquillo.


			Los niños me rodearon enseguida, se abrazaron a mis piernas y me tiraron de las manos en un intento por llamar mi atención.


			Rory, un niño de unos ocho años, se había encariñado conmigo muy rápido, desde nuestro primer encuentro. Cuando acudía de visita siempre era el primero en verme y el último en despedirse.


			Aunque el orfanato de Brinemoor no era la solución ideal, era mejor que estar cautivos a manos de mi padre o muertos a mano de la reina de las sirenas. Al menos tenían comida, ropa y estaban relativamente a salvo, y así seguiría siendo. Me aseguraría de ello costara lo que costase.


			Por primera vez desde la última visita, me reí y estiré el brazo para alborotarle su mata de pelo rojo, que me recordaba a la mujer que había perdido.


			—¿Cómo estás, Rory?


			—¡Estamos aprendiendo a leer! —exclamó, casi gritando.


			No dejó de mover los brazos en ningún momento mientras me contaba las aventuras de su día. Yo lo escuché y asentí con cada frase. Mi sonrisa no desapareció mientras los demás niños intervenían. Ni siquiera pude responder, aunque, sinceramente, suponía que no querrían que lo hiciera.


			El orfanato era pequeño; apenas tenía espacio para una habitación en la que habían dispuesto hileras e hileras de camas y una cocina. Al principio, no estaba seguro de si podría acoger a los catorce niños que había traído, pero la matrona estuvo más que encantada de darles un hogar e ignoró todas mis dudas y preocupaciones reorganizando las camas para hacerles hueco.


			—¿Cuánto tiempo te quedas? ¿Puedes venir a cenar? —preguntó Rory, sacándome de mis pensamientos.


			Volví a alborotarle el pelo e hice lo mismo con los demás niños que todavía me rodeaban y me miraban. Como si lo tuviesen ensayado, todos empezaron a hacer pucheros.


			Entrecerré los ojos.


			«Maldito el que les haya enseñado a hacer eso», pensé.


			Suspiré de forma exagerada y ladeé la cabeza como si realmente estuviese valorando su petición.


			—Vale, supongo que puedo cenar con vosotros. Tengo que ir al pueblo un ratito, pero volveré a tiempo.


			Los niños jalearon y me agarraron de las manos mientras tiraban de mí hacia el edificio. Pasamos junto a la matrona canosa, Isla, y cuando me sonrió de oreja a oreja se le formaron arruguitas junto a los ojos a causa de la edad.


			—Menudos son, ¿verdad?


			Les hice un gesto a los niños para que entraran y le ofrecí a la mujer una pequeña sonrisa. Era lo único que podía hacer.


			—Sí. Quienquiera que les enseñara no te tenía a ti en mente.


			Se rio.


			—No, conmigo no funciona, chico. No te preocupes.


			—¿Te importa que me quede a cenar? Los monstruitos tal vez no acepten un no por respuesta, pero yo sí —musité.


			Pese a la renuente donación póstuma de mi padre, sabía que al orfanato no le sobraba el dinero. Criarlos y darles ropa y comida era caro; a veces hasta me preguntaba cómo podía seguir abierto. Isla era un alma cándida y lo poco que tenía se lo daba a los niños. Yo tampoco poseía gran cosa, pero si había algo en lo que estaba dispuesto a gastar el dinero que tan creativamente ganaba, eran los niños. Y en cuanto tuviera a Brigid de nuevo entre mis brazos, haría lo necesario para ganar más dinero para ellos.


			Su sonrisa flaqueó, pero no desapareció del todo.


			—Sí, Caelum. Quédate a cenar con ellos. Un plato más no supondrá mucha diferencia.


			—Pronto os traeré más dinero —prometí. Juré que haría todo lo necesario para asegurarme de que el orfanato siguiese financiado—. Al fin y al cabo, más de la mitad de esos niños están aquí por mí.


			—Sé que los acogerías a todos si pudieras —dijo. Dejó de sonreír y se inclinó hacia mí en un intento por evitar oídos indiscretos—. Eres muy bueno con ellos y sé que quieres ayudarlos. Solo por eso, sus vidas ya han cambiado.


			—Ojalá pudiera ayudarlos más —admití, dándole la razón.


			Había sopesado ofrecer la casa de mi familia al orfanato. Era mucho más grande y estaría mejor equipada para cuidar de tantos niños, pero estaba derruida y había demasiados fantasmas allí para mí. Arreglarla llevaría mucho tiempo y dinero, y en ese momento no tenía ni lo uno ni lo otro. Esos niños merecían estabilidad y una vida de verdad, no una que dependiera de los caprichos del mar.


			—Los ayudas mucho —dijo, apoyando una mano en mi brazo antes de darme un apretón. Su piel pálida contrastaba con la mía, bronceada por el sol—. Más que cualquier otra persona en este pueblo.


			Asentí y le ofrecí otra pequeña sonrisa. Aunque fuese verdad y ayudara más que nadie en ese pueblo dejado de la mano de Dios, sabía que podía hacer más. Y una vez encontrase a Brigid, lo haría. Lo haríamos. Tanto Brigid como yo habíamos crecido con la sensación de no ser queridos y no pensábamos permitir que esos pequeños pasaran por lo mismo, ni hablar.


			—Volveré para cenar, Isla —dije—. Tengo que ir a por unas cuantas cosas al mercado.


			—La cena estará lista en una hora, Caelum. Te da tiempo.


			Me lanzó una última mirada antes de darse la vuelta para entrar en el orfanato. Cuando la puerta se cerró, mi sonrisa desapareció. La energía que los niños me insuflaban siempre permanecía con ellos, y en cuanto me alejaba, la opresiva realidad volvía a arremolinarse en mi pecho y se llevaba consigo toda sensación de optimismo y felicidad. Brigid había desaparecido y no tenía cómo dar con ella.


			Cerré las puertas con un suspiro y me giré antes de emprender el camino hacia el pueblo arrastrando los pies. Las últimas semanas habían hecho mella en mí y sabía que tenía que ir a recoger la comida y los demás suministros que habíamos pedido en el mercado, pero la sola idea de rodearme de más gente me intimidaba. Así que, en vez de ir hacia allí, cambié de rumbo y empecé a caminar. Tal vez un paseo sirviera para aclararme las ideas; ya recogería los suministros después de cenar.


			Desgraciadamente, el mundo tenía otros planes para mí.


			Alan y Duncan venían caminando en mi dirección. Kyla y otra sirena, Nerina, los acompañaban.


			Alan fue el primero en verme y, a continuación, se acercaron a mí.


			—¿Qué haces aquí, capitán?


			—He hecho una visita a los niños —respondí, señalando el orfanato con la cabeza.


			No tenía fuerzas para hablar con ellos, pero no permitirían que me fuese solo. Aunque Alan era como un maldito rayo de sol, yo estaba más que feliz entre las nubes de tormenta. Eso sí, Duncan jamás permitiría que me quedara solo demasiado tiempo. Asintió sin mediar palabra y un mechón de pelo rubio cayó sobre la piel quemada de su frente.


			Alan también lo hizo, pero como no era tan espabilado como mi mejor amigo, continuó hablando.


			—Me parece genial, sobre todo después de lo que ha pasado.


			—Ya —espeté con brusquedad, quería zanjar la conversación.


			—Odio ser portador de más malas noticias —interrumpió Duncan entregándome un trozo de pergamino enrollado.


			Kyla lo miró con interés.


			—¿Qué es eso? —preguntó Nerina.


			Se colocó un mechón de pelo castaño claro ondulado tras la oreja y se llevó una mano a la boca para morderse una uña mientras se inclinaba sobre Kyla para verlo mejor.


			Mientras Duncan desenrollaba el pergamino, lo miré con los ojos entrecerrados en un intento por descifrar su expresión. Aparté la vista y la centré en el papel, pero solo me vi a mí mismo. A pesar de que la tinta estaba corrida, se leía a la perfección.


			«Se busca por piratería y asesinato».


			—Tiene que ser una broma —gemí. Arrugué el papel y dejé caer los brazos a los costados. Justo lo que nos hacía falta—. ¿Dónde lo has encontrado?


			—Están por todos lados, señor —musitó Alan evitando hacer contacto visual conmigo.


			Por primera vez en su vida había sabido leer entre líneas. Menos mal que había intuido mi ira. De no haberlo hecho, quién sabe lo que podría haberle dicho o hecho, seguramente hubiese herido sus sentimientos.


			—Hay que volver con los demás antes de que alguien te reconozca —dijo Duncan.


			—¿Qué decía? —preguntó Nerina intercambiando una mirada con Kyla.


			Su piel bronceada tenía los vellos de punta, así que se abrazó para combatir el frío viento. Kyla se le acercó y la rodeó con un brazo.


			—Es un cartel de busca y captura.


			Asentí y me pasé la otra mano por el cabello desordenado mientras sopesaba las palabras de Duncan. Si alguien me reconocía y se enteraban de que mi cabeza tenía recompensa, se formaría un tumulto en menos que cantaba un gallo.


			—Lo haremos, pero le prometí a los niños que volvería para cenar y aún tengo que recoger los suministros del mercado.


			—No lo dirás en serio. —Duncan enarcó una ceja—. Tenemos que volver.


			—Se lo he prometido —espeté. Ya había experimentado demasiadas promesas rotas durante mi niñez, no pensaba someter a esos críos a lo mismo si podía evitarlo. Y podía cumplir la promesa perfectamente—. Venid conmigo o regresad solos.


			—Me gustaría ir a cenar con ellos —dijo Kyla con voz suave, dispersando la tensión de nuevo con absoluta pericia. A su lado, Nerina no perdía detalle de nuestros movimientos con sus ojos calculadores de color topacio. Kyla le lanzó una mirada rápida—. Quiero ver cómo se están adaptando.


			Analicé a la mujer durante un instante en busca de algún motivo oculto en su expresión, pero solo vi interés y preocupación sinceros.


			—Vale, entonces, en marcha —sentencié. Me giré hacia Duncan y Alan—. Si tanto os preocupa que me reconozcan, que uno de vosotros vaya a por los suministros después de cenar.


			Kyla asintió y estiró el brazo para agarrar la mano de Nerina. La callada sirena flexionó sus dedos alrededor de los de ella y también inclinó la cabeza.


			—Voy con vosotros.


			Giramos en grupo y emprendimos el camino de regreso al orfanato. La cena no estaría lista aún, pero sabía que los niños seguirían teniendo energía y cuatro personas nuevas eran sinónimo de cuatro pares de oídos más para escuchar sus historias y otros cuatro pares de manos para jugar con ellos.


			Llamé a la puerta con tres golpes rápidos e Isla abrió casi al instante. Era evidente que la había sorprendido al regresar tan pronto, pero como volvía con otros invitados, lo enmascaró bien.


			—Hola, bienvenidos.


			—Si te parece bien, se quedarán a cenar —musité. La miré a los ojos y me aseguré de que viera lo en serio que iba—. Si no hay suficiente, dínoslo, por favor.


			—No digas tonterías —replicó, meneando la mano. Sonrió ampliamente a Kyla y a Nerina—. Cuantos más, mejor. Entrad, por favor. Me llamo Isla.


			Kyla pasó primero y le ofreció la mano.


			—Yo me llamo Kyla y ella es Nerina. Encantada de conocerte.


			La tensión que había estado impregnando el aire desapareció e incluso Duncan relajó los hombros mientras seguíamos a la mujer al interior del orfanato.


			Isla contempló feliz cómo los niños rodeaban a los visitantes y buscaban su atención. Las sonrisas contagiosas llenaron la estancia enseguida. Todos nos sentamos a cenar y miramos el escaso estofado y pan que se había servido. Yo solo me serví la mitad de mi plato y los demás hicieron lo mismo. El orfanato apenas conseguía seguir adelante, pero hasta que pudiéramos proseguir con nuestros negocios habituales, no tendría dinero suficiente para ayudarlos.


			—¿Cómo os llamáis? —preguntó Rory. Cuando tomamos asiento en los bancos frente a la larga mesa, él lo hizo entre Kyla y Nerina—. Yo Rory.


			Kyla sonrió y suavizó la expresión.


			—Hola, Rory, encantada de conocerte. Yo soy Kyla y ella es Nerina.


			A Rory se le iluminaron los ojos y se inclinó hacia Kyla.


			—Hablas como mi madre.


			Las lágrimas anegaron sus ojos casi al instante. Me incliné, preparado para intervenir en la conversación, pero Kyla me miró por encima de la cabecita de Rory y negó ligeramente con la cabeza. Devolvió la atención al chiquillo y sonrió.


			—¿Tu madre era del sur de Bhodheas?


			El niño se encogió de hombros y removió su comida con la cuchara.


			—No lo sé. No la recuerdo mucho, solo que estaba con ella en Prìomh. Murió cuando era pequeño y me llevaron a un orfanato de allí.


			—Lo siento —susurró Kyla mientras le rodeaba los hombros con un brazo—. Si hablaba como yo, probablemente fuese del sur de Prìomh, junto a la costa. ¿Has estado allí alguna vez?


			Sacudió la cabeza.


			—No. ¿Es bonito?


			Kyla abrió los ojos de forma dramática.


			—Oh, es precioso. Los acantilados son tan altos que algunos días el mar se pierde entre las nubes.


			Con la comida completamente olvidada, Rory apoyó los codos en la mesa y empezó a preguntarle cómo eran la zona y la gente de allí. Ella se lo tomó con calma y respondió a lo que pudo sin desviar la atención de él.


			Nerina me miró desde el otro lado de Rory y sonrió antes de señalar a los dos nuevos amigos con la cabeza. Le devolví la sonrisa. Tal vez la paz con las sirenas fuese posible al final.


			Ambos nos giramos para observar a Kyla, que se encontraba entreteniendo a Rory y a los otros niños con historias de criaturas místicas que vivían en las nubes y que bajaban a tierra montadas en arcoíris tras las tormentas para cumplir los deseos de aquellos que pudieran atraparlas.


			Yo también había oído esas historias, pero no desde que había conocido a otra de esas criaturas: las sirenas. Enarqué una ceja en dirección a Nerina.


			—¿Existen de verdad? —le pregunté en silencio.


			Ella sonrió y se encogió de hombros antes de prestar atención a la historia.


			A Kyla se le daban genial los niños. Intenté recordar lo que Brigid me había contado sobre su pasado y el de Nerina, pero no recordaba nada más aparte de que ambas habían sufrido sucesos violentos. Mientras contemplaba a Kyla con Rory jamás me lo hubiese imaginado.


			El sol empezó a ponerse demasiado pronto e Isla se levantó y dio una palmada.


			—Muy bien, niños. Hora de asearse. Ya sabéis lo que hay que hacer antes de iros a dormir.


			Los niños se quejaron y se dispersaron a regañadientes tras una mirada firme de Isla, que nos sonrió agradecida antes de darse la vuelta y marcharse con ellos.


			—Nosotros también deberíamos irnos —dije, y todos nos pusimos de pie.


			Salimos del orfanato, cerré la puerta a nuestra espalda y enarqué una ceja en dirección a Duncan mientras emprendíamos el camino de regreso a la cabaña.


			—¿Y ahora qué?


			Se rio y apoyó una de sus manos enormes en mi hombro.


			—Lo solucionaremos, Cae. Siempre lo hacemos.


			—¿Cómo crees que reaccionará Cam a lo del cartel? —inquirí con una sonrisa genuina al pensar en su reacción.


			¿Le molestaría que apareciera en un cartel de busca y captura o más bien le molestaría que no fuera para él?


			Duncan volvió a reírse.
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Capítulo 4


			Caelum


			—¿Que qué? —exclamó Cam.


			Abrió tanto los ojos que sus cejas quedaron ocultas bajo su pelo. Le había crecido estas últimas semanas hasta cubrirle la frente y rizarse en torno a sus orejas.


			—Me buscan —dije, ofreciéndole el pergamino arrugado.


			Agarró el papel y lo revisó minuciosamente, como si la respuesta a todos nuestros problemas se ocultase en la tinta emborronada. Después, suspiró con pesadez.


			—¿Alguien sobrevivió y ha hecho esto?


			Me encogí de hombros.


			—Seguro que Kellan tenía algún plan en caso de morir. No pudimos matar a todos sus hombres, algunos escaparon.


			—Tenemos que regresar al pueblo e intentar averiguar algo —opinó Cam al tiempo que dejaba el papel en la mesa y se cruzaba de brazos—. ¿Saben que nos alojamos aquí?


			Repetí el gesto de antes.


			—No lo sé. Paso casi todo el tiempo con los niños y no me he estado escondiendo precisamente. No creo que hayan estado siguiéndome.


			Cam y Duncan se miraron. Los ojos avellana de uno se toparon con los azules del otro.


			—Hay que cerciorarse. Tendrás que quedarte aquí un tiempo, capitán.


			Me dejé caer en la silla, sin importarme el pinchazo en los muslos. Lo que menos me apetecía era estar encerrado en esa casa con las sirenas. Me pasé una mano por la cara y suspiré.


			—Lo sé.


			Cam entrecerró los ojos y me analizó durante un rato antes de suspirar y volverse hacia Duncan.


			—¿Hay carteles de alguien más?


			—No, solo de Caelum —respondió Duncan a la vez que sacudía la cabeza.


			—Esta noche no podemos hacer nada más —dije—. Ya he vuelto. Me quedaré aquí y no visitaré a los niños. Y en cuanto encontremos a Brigid, nos ocuparemos de eso. Ahora mismo no es una prioridad.


			—¿Que no es una prioridad? —Duncan levantó la voz—. No puedes estar en busca y captura, Caelum. ¡Ni siquiera eres un pirata!


			—Lo sé —repuse con voz monótona.


			Apenas me quedaban fuerzas para ir a ver a los niños que habíamos salvado, mucho menos para discutir con mi mejor amigo. Además, quedarme encerrado retrasaría la búsqueda de Brigid. Me sentía desolado y furioso, con ganas de destruirlo todo a mi paso. Necesitaba desahogarme.


			Duncan levantó las manos y resopló antes de dar media vuelta y cruzar el pasillo para encerrarse en el cuarto que compartía con Cameron.


			—Solo está preocupado, Caelum —intercedió Cameron.


			Sacó una silla frente a mí y se sentó.


			—De lo que hay que preocuparse es de encontrar a Brigid, no de limpiar mi nombre —contesté.


			Necesitábamos priorizar, y lidiar con las autoridades locales no encabezaba nuestra lista de prioridades.


			—¿Habláis del cartel de «Se busca» que hemos visto? —preguntó una voz suave a nuestra espalda.


			«Malditas sirenas».


			Me volví y vi a Kyla entrar con una cesta de hortalizas. Seguramente saliese al jardín cuando volvimos del orfanato. Había permanecido en silencio mientras Alan y Duncan me enseñaban el cartel, pero en ese momento parecía tener preguntas.


			—Sí. Me buscan por piratería y por el asesinato de mi padre —expliqué, señalando el papel.


			—Pero no eres un pirata, ¿no? —replicó, ladeando la cabeza.


			—Técnicamente no. —No me apetecía matizar mi estatus. Era un tema complejo y lioso y no tenía demasiadas ganas de explicarlo—. Pero sí que robé a Kellan, así que su tripulación me considera como tal.


			—¿Los niños?


			Asentí.


			—Creen que les robé a los niños y que eran de su propiedad junto con el botín que nos llevamos de su barco después de matarlo. A sus ojos y a ojos de la ley, soy un pirata o, al menos, un ladrón.


			—¿Afectará a la búsqueda de Brigid?


			Dejó la cesta y se limpió las manos en los pantalones que había tomado prestados. Entonces se apartó un mechón de pelo detrás de la oreja, aunque de poco sirvió, porque volvió a escapársele en cuanto se sentó a mi lado. La contemplé durante un momento y me fijé en las diferencias entre ella y la sirena que había conquistado mi corazón.


			Entendía que mujeres como Brigid o Maira fuesen sirenas. En mi mente, encajaban. Pero otras como Kyla y Sorcha… no. A las demás no las conocía lo suficiente como para opinar. Cordelia, otra con el pelo de varios tonos más claros que el de Brigid y la piel algo más rosada, parecía llevarse bien con Maira, cosa que dejaba entrever sus gustos. No sabía qué pensar de Nerina o Iona. Bien podrían ser hermanas, dejando a un lado las mejillas afiladas de Iona y su mirada más fría. Parecían cordiales, pero se mantenían calladas con nosotros. Nerina nunca había hablado tanto como hoy.


			—No debería. ¿Por qué te preocupas de repente por buscarla?


			Me encogí de hombros. Eso parecía ser lo único que mi cuerpo era capaz de hacer.


			El dolor en su expresión fue instantáneo, pero no lamenté mis palabras.


			—Cree lo que te apetezca, pero Brigid nos importa y queremos encontrarla.


			—Demostradlo.


			—¿Cómo? —quiso saber. Se cruzó de brazos mientras enarcaba las cejas—. ¿Cómo demostramos que nos importa la mujer con la que hemos pasado una década, con la que hemos compartido un hogar, una cama y nuestras vidas?


			—Para empezar, podríais no haberle dado la espada —espeté con dureza, sin poder aguantarme—. Cuando aquellos pescadores nos atacaron, le importabais tanto que volvió para avisaros, y vosotras la exiliasteis.


			Kyla se encogió y se le quebró la voz.


			—Fue por orden de Cliodhna.


			Abrí los brazos para abarcar nuestro alrededor.


			—Y por eso estamos aquí.


			La sirena suspiró.


			—A pesar de lo que Maira o Cliodhna te hayan hecho creer, éramos una familia. Os ayudaremos a recuperarla.


			—Ya veremos —repuse con dureza al tiempo que dejaba caer los brazos.


			Me costaba creerlo. Brigid no había tardado casi nada en sentirse como en casa con mi tripulación, aunque la expresión emocionada de Kyla me daba a entender que creía fervientemente en lo que estaba diciendo.


			—Iona y Maira han salido a buscarla hoy —informó con voz tranquila a pesar de las lágrimas en sus ojos. Sorbió con delicadeza sin apartar la vista de mí.


			—¿Han encontrado algo? —preguntó Cameron, rompiendo el silencio.


			Yo simplemente me la quedé mirando.


			—No han vuelto todavía —contestó, girándose por fin hacia él.


			Me levanté de repente y aparté la silla de la mesa, incapaz de seguir sentado. Kyla era agradable, pero temía que, si me quedaba, le respondería con algo peor de lo que incluso Maira podría llegar a decir.


			—Avisadme cuando vuelvan.


			Cameron arqueó una ceja ante mi actitud, pero asintió. Le devolví el gesto antes de dirigirme a mi habitación. Era la que habían usado Brigid y Sorcha y que había declarado como mía y no pensaba compartir con nadie.


			Era consciente de que estaba siendo grosero y que debería haberme quedado para hablar más cosas con Duncan, Cameron e incluso Kyla, pero no me sentía con fuerzas. Lo único que me apetecía era tumbarme en la cama que había usado Brigid y echarla de menos durante unos instantes. Me cobijé bajo las mantas y cerré los ojos. La conjuré a mi lado e imaginé que Cliodhna no se la había llevado. Estiré el brazo y apreté la almohada contra mi pecho. Aspiré su olor y me picaron los ojos por culpa de las lágrimas que me negaba a derramar.


			La encontraría y volvería a tumbarse en esa cama costara lo que costase.


			Desperté de un sueño ligero cuando llamaron a la puerta. Abrí los ojos, inspiré hondo y me incorporé para prepararme para una conversación que no deseaba tener.


			—Han vuelto —anunció Cameron antes de girarse y regresar a la cocina.


			Aunque lo único que me apetecía era seguir tumbado, bajé los pies de la cama de forma involuntaria y a punto estuve de caer de bruces contra el suelo.


			Me empezaron a sudar las manos al imaginar lo que Maira habría descubierto. Fuera lo que fuese, necesitaba saberlo.


			Las sirenas se encontraban junto a Duncan, Finn y Alan en la cocina. Finn me sonrió, una expresión perenne en su rostro bronceado, pero yo no le devolví el gesto. No sabía dónde estaban los demás hombres de Alan y, sinceramente, me daba igual. Me limpié las palmas en los pantalones, crucé los brazos y miré a Kyla.


			—¿Qué se sabe?


			—Estaban a punto de informarnos —dijo con la mirada seria y decidida. Ni ella ni yo íbamos a disculparnos, pero daba igual. Con suerte las noticias serían buenas—. Contadnos qué habéis encontrado —pidió con voz tranquila, girándose hacia Maira e Iona.


			—A Brigid no —respondió Maira, mirándome. Pareció vacilar y elegir sus palabras con tiento—. Hemos descartado muchos sitios lo bastante grandes como para poder retener a alguien contra su voluntad. Si Cliodhna tiene a Brigid en el mar, no están cerca de aquí.


			—¿Crees que podrían estar en tierra? —pregunté, entendiendo el mensaje subyacente en las palabras de Maira.


			Traté de reprimir la rabia a sabiendas de que habían descubierto eso solo con una incursión y que podríamos haberla hecho hacía semanas.


			—No lo sé. Lo que sí sabemos es que hemos mirado en todos los sitios lo suficientemente grandes donde se podría retener a alguien en los mares cercanos y no estaban, pero eso no significa que no puedan estar más lejos.


			Suspiré y me pellizqué el puente de la nariz. Solo quería recibir buenas noticias, aunque fuera una vez. Me volví hacia las sirenas que habían salido en su busca.


			—Gracias por intentarlo.


			Maira resopló.


			—¿Ahora vas de majo?


			—¿Prefieres que sea sincero? —repuso Duncan.


			—Claro.


			—Gracias por intentarlo por fin. Me alegro de que hayamos desperdiciado dos semanas y en un día hayamos descubierto que no está en el mar —explotó de forma burlona, cambiando de expresión.


			Si la situación hubiese sido distinta, quizá me habría reído por lo mucho que se parecía a lo que yo mismo estaba pensando y lo bien que me conocía, pero decía la verdad y me alegraba de que la hubiese pronunciado en voz alta.


			—¿Empezamos a buscar por tierra, capitán? —preguntó Cam, interrumpiendo la conversación, que habría derivado en una discusión.


			Maira entrecerró los ojos, pero permaneció callada. Agradecía la intervención de Cam, pero me habría gustado ver cómo Duncan la ponía en su sitio otra vez.


			—Deberíamos, sí —repuse, asintiendo. Saber que no estaba en los mares cercanos me daba esperanza y a la vez no. Si estaba en tierra, no sabía por dónde empezar a buscar, y en el agua las sirenas podían desplazarse más rápido—. Necesitamos dar con los hombres que escaparon de la tripulación de mi padre y que todavía sigan en Brinemoor. Como Kellan estaba confabulado con Cliodhna, tal vez sepan más sobre sus planes y así sabríamos por dónde empezar.


			—Organizaré las rotaciones —dijo Duncan con un gesto afirmativo antes de señalarme—. Pero tú te quedas aquí.


			—¿Por qué? —preguntó Maira, enfadada.


			Sabía que no le caía bien y era un secreto a voces que ella a mí tampoco. A menudo las sirenas se quedaban en la cabaña por la mañana, así que pasar un largo periodo con ellas no nos apetecía a ninguno de los dos.


			—Los hombres de mi padre me han puesto en busca y captura por piratería y asesinato. Si me ven y me reconocen en el pueblo, me colgarán —expliqué con voz monótona—. Y aunque sé que eso te encantaría, quiero seguir vivo.


			Ella puso los ojos en blanco, pero no respondió. Por suerte, Kyla era tolerable y las demás se mantenían distantes. Sin embargo, a Maira parecía encantarle complicarme la vida. No sabía cuánto podría aguantar cerca de ella sin poder salir.


			—Todo irá bien —dijo Kyla, lanzándole una mirada intencionada a Maira, que resopló y se mantuvo callada—. Ayudaremos en lo que haga falta.


			—Necesito que alguien vaya al orfanato todos los días. —Los niños eran responsabilidad mía y si no podía aparecer por Brinemoor, alguien tendría que ir en mi lugar—. No quiero que vuelvan a estar en peligro y si la tripulación de mi padre descubre que están ahí…


			—Nos encargaremos de ello —prometió Cam.


			Asentí y, sin mediar palabra, me giré y volví a mi habitación. Se me había agriado el ánimo y quería estar solo otra vez. Me detuve a los pies de la cama con la vista fija en la manta arrugada. Cerré los ojos para no imaginar a Brigid cubierta con ella, entonces di media vuelta y golpeé la pared con los puños varias veces, lo más fuerte posible. Solo me detuve cuando la piel de los nudillos se me abrió y empecé a sangrar. Apoyé la cabeza contra el ladrillo e intenté regular mi respiración.


			Seguramente Brigid hubiese muerto ya y todo porque no había sido capaz de encontrarla a tiempo. Era culpa mía. Otra persona muerta debido a un error mío. Ya no sabría el futuro que podríamos haber tenido juntos.


			Suspiré, me dejé caer en la cama y me acurruqué en torno a la almohada que había usado Brigid. Sabía que lo que estaba haciendo era patético, pero me daba igual. Fracaso tras fracaso, todos iban culminando, primero con la muerte de Maddock y luego con la de Sorcha, y también con el secuestro de Brigid.


			Ese era yo.


			Un fracasado.
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Capítulo 5


			Brigid


			Cliodhna volvió a despertarme con agua de la inconsciencia inducida por el dolor. Esa vez, en lugar de echármela en la cara, me sumergió por completo. Mis músculos protestaron a causa del frío y me sacudí en un intento por atisbar lo que me rodeaba a través del agua turbia.


			Me había metido en un gran contenedor de cristal lleno de lo que me sabía a agua de mar. Antes de poder recuperar el sentido del todo, deslizó una pesada tapa de metal sobre la parte superior y regresó a la plataforma junto a ella. El agua del tanque estaba roja por culpa de mis heridas, que me escocían por la sal. Sacudí las piernas en un intento por nadar hacia la superficie.


			Envolví los dedos en torno a la rejilla y saqué la cara del agua. Pegué los labios al metal y respiré hondo para intentar aliviar el dolor en los pulmones.


			Cliodhna bajó de la plataforma y se colocó enfrente mientras me observaba con expresión divertida. Miré los arañazos en su cara —que seguían sanando y estropeaban la perfección de su piel— y la satisfacción me embargó, mitigando levemente el dolor.


			El corte más cercano a su labio se crispó cuando me gruñó.


			—¿Se te ha olvidado que eres una sirena? Resuellas como ellos. Qué vergüenza.


			Aún llenando mis pulmones de aire, dejé de mover las piernas y me quedé colgada de la rejilla. Quería que me transformara a sabiendas de que me resultaría doloroso, tal vez peor que las torturas que ya me había infligido, pero no pensaba darle el gusto.


			—¿Por qué estoy aquí?


			—Vamos a probar algo nuevo, querida —anunció.


			El brillo en sus ojos me reveló que, fuera lo que fuese, no me esperaba nada bueno.


			No hablé. Dejé que la quemazón de las heridas en mis piernas me entumeciera mientras me preparaba para lo que tuviese en mente.


			—Transfórmate, niña petulante —espetó y dio un paso hacia mí—. Te concedí magia y aquí estás, malgastándola y jadeando en busca de aire.


			Apreté los dedos alrededor de la rejilla, pero no seguí sus instrucciones. Mi cuerpo podría terminar cediendo a la tortura, pero mi mente no. No pensaba seguir obedeciéndola. Darle mi dolor por voluntad propia significaría concederle la victoria, doblegarme por fin.


			En cuestión de un momento saltó sobre la rejilla y los bajos de su vestido se colaron por los agujeros antes de hundirse en el agua. Se agachó y me agarró del pelo a través del metal para pegar mi rostro contra la rejilla.


			—Que te transformes. Ya.


			Le aguanté la mirada mientras me sostenía la cabeza contra el metal frío y procuré no mostrar dolor. Las heridas en mis piernas palpitaban, me dolían los dedos de agarrarme a la rejilla con demasiada fuerza y también lo hacían mi cara y mi cuero cabelludo. Aun así, no había claudicado y, por alguna razón, ella todavía no me había matado.


			Metió la otra mano en el agua por la rejilla. Su poder fluyó a través del pequeño tanque y los huesos y músculos de mis piernas se rompieron. Mi cuerpo se transformó sin mi consentimiento.


			Un sabor amargo inundó mi boca cuando mis dientes se afilaron y me rajaron las encías. El agua, que se había tornado de un color rosáceo, se oscureció a causa de la sangre que empezó a manar de mi carne y de mis garras. Me mordí el interior de las mejillas para contener los gritos mientras los músculos de mis piernas se fracturaban y se convertían en los de mi cola. Jadeé y la sangre resbaló por mis labios y por mi barbilla. El cuerpo me dolía y me ardía, como si un montón de tenedores al rojo vivo me estuvieran apuñalando sin descanso.


			Por fin, la transformación acabó. Los hilos rojos de sangre flotaron en el agua y se hundieron en el fondo del tanque. Cerré los ojos e intenté calmar mi corazón acelerado y no pensar en el dolor residual que seguía recorriendo mi cuerpo.


			Me soltó el pelo. Transformada era capaz de respirar bajo el agua, así que me hundí y doblé la cola contra la base del tanque en un ángulo raro. No había espacio suficiente para estirarme. Algo premeditado, supuse. Cuando me apoyé en el fondo del tanque por completo, una columna de agua rojiza ascendió a mi alrededor.
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